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EL COMERCIO ETRUSCO EN EMPORION:
EVIDENCIAS SOBRE LA PRESENCIA

DE MATERIALES ETRUSCOS
EN LA PALAIA POLIS DE EMPURIES

E
n un conocido arti culo publicado en 1981, en las actas del xii Convegno di Studi Etrus­
chi, J.-P. Morel planteaba ya la posibilidad de considerar el pequeno enclave foceo de 
Emporion corno el limite occidental del circuito de distribución de productos etruscos 
establecido en las costas del Golfo de Leon durante la epoca arcaica. Efectivamente, mas al sur, la 

escasez de hallazgos de materiales etruscos dados a conocer hasta aquella fecha no autorizaba en 
absoluto el pensar en una acción directa del comercio etrusco en la Peninsula Ibèrica.1 Veinte anos 
mas tarde, esta misma idea de Emporion conio punto extremo, marginai, de ese àmbito comercial 
centrado en el n.o. del Mediterràneo subyace, de hecho, en el propio titulo del Coloquio celebra- 
do en Marsella y Lattes en 2002, cuyas actas recoge el presente volumen.

El repertorio de materiales arqueológicos de origen etrusco - fragmentos de ânforas de trans­
porte, vasos de bucchero nero y de ceramica etruscocorintia y algunas piezas de vajilla en bronce 
- hallados en yacimientos del litoral mediterràneo de la Peninsula Ibèrica era, y debe reconocerse 
que continùa siendo, ciertamente limitado. Este hecho contrasta con la abundante documentación 
ofrecida por los importantes hallazgos subacuâticos en las costas provenzales y por los contextos 
arqueológicos de yacimientos terrestres de esta zona, encabezados por la propia Marsella, y tam- 
bién del Languedoc.2

Si se dejan de lado las evidencias procedentes de Emporion, asi corno del entorno estrictamente 
ampurdanés,3 sólo merece destacarse el conjunto de cerâmicas etruscas recuperadas en el àmbito 
de los establecimientos fenicios del sur y sureste de la Peninsula, algunas de ellas con cronologias 
que podrian remontar a finales del siglo vii o inicios del siglo vi a.C. Tal es el caso del bucchero 
nero hallado en Guadalhorce4 o en Toscanos,5 objetos exóticos vehiculados quizâs de forma indi- 
recta a través de las redes del comercio fenicio y pùnico en el Mediterràneo Central y Occidental. 
Durante la primera mitad del siglo vi a.C. estos materiales etruscos acompanan también la facies 
de importaciones griegas arcaicas en centros corno Màlaga o la Huelva tartéssica.6

En los ùltimós decenios el catàlogo de materiales etruscos se ha incrementado con algunos 
nuevos hallazgos y podemos resaltar también el interés de la Mesa Redonda celebrada en 1990 
en Barcelona, con el titulo La pretenda de material etrusco en la Peninsula Ibèrica., que supuso una 
importante aportación a la problemàtica del comercio arcaico en el extremo Occidente.7

A pesar de todo, el panorama sigue siendo bàsicamente el mismo que de nuevo expuso en 1991 
P. Rouillard en su monografia sobre la presencia griega en la Peninsula Ibèrica:8 una difusión es-

* Museu d’Arqueologia de Catalunya-Empùries.
' Morel 1981. Entre las relaciones de materiales etruscos publicadas hasta entonces: Trias 1967-68, pp. 47-50, 221- 

222 y 436; Blazquez 1968, p. 199 sgg.; Sanmartì 1973; Sanmartì, Martì 1974; Rouillard 1979.
2 Entre la abundante bibliografia sobre los materiales etruscos en el sur de Francia: Le bucchero nero 1979; Py 1974; 

Idem 1985; Idem 1990, pp. 529-534; Bouloumié 1976; Idem 1978; Idem 1982; Morel 1981 ; Gras 2000; Long, Pomey, 
Sourisseau 2002; Landes (ed.) 2003. 3 Arribas, Trias 1961 ; Martin 1985; Idem 1991 ; Pons 2002, p. 254.

4 Casadevall el alti 1991 ; Aubet et alii 1999, p. 138 y 278.
5 Niemeyer 1985, p. 32; Niemeyer et alii. 1988, Abb. 9g, Taf. i6g-h.
6 Gran-Aymerich 1988; Idem 1991b, pp. 128-136; Recio 1990, pp. 150-153; Cisneros et alii 2000, p. 193; Fernandez 

Jurado 1991. 7 Remesal, Musso (coord.) 199t.
8 Rouillard 1991, pp. 143-149. Vid. también Gran-Aymerich 1991a.
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casa y estrictamente costerà de los materiales cerâmicos etruscos y una polarización de la mayoria 
de los hallazgos en dos areas diferenciadas, Emporion y el extremo nordeste de Cataluna, por una 
parte, y el entorno de las factorias fenicias de Andalucia, por otra. Entre estos dos sectores, a lo 
largo de las costas levantinas de la Peninsula, y también en Ibiza, los hallazgos de ânforas y de 
vasos etruscos tienen un caracter mucho mas esporadico.1 Ademâs de las producciones ceramicas, 
no puede dejarse de mencionar la serie de bronces de origen etrusco-italico localizados en yaci- 
mientos de la fachada mediterrànea y también de zonas mas interiores de la Peninsula, con una 
cronologia que puede prolongarse ya mas alla de la època arcaica.2

1 Oliver 1986; Ribera, Fernandez Izquierdo 1989; Gracia 1991; Garcia Martin 2000, p. 214; Mata, Burriel 
2000, pp. 248-249; Gômez Bellard 1991.

2 Sobre estos materiales y sobre los elementos de influencia etrusca en la toreûtica orientalizante e ibèrica, véase las 
diferentes contribuciones a las actas de la Mesa Redonda de Barcelona de 1990: Remesal, Musso (coord.) 1991.

3 Almagro 1955, pp. 366 y 375-399; Trias 1967-68, p. 47, nn. 48-51 ; Sanmartî, Marti 1974, pp. 57-58; Rasmussen 
1979, pp. 150-151; Pallottino (ed.) 1993, pp. 258-259.

4 Almagro 1955, fig. 353,14; Trias 1967-1968, p. 50, n. 57; Sanmartî, Marti 1974, p.58; Asensi 1991, fig. 2.
5 Trias 1967-1968, p. 48, nn. 52-54; Sanmartî, Marti 1974, p. 58; Asensi 1991, fig. 2.
6 Almagro 1949b, p. 88. ’ Sanmartî, Marti 1974, fig. 1.
8 Almagro 1964, fig. 25 y 29; Sanmartî 1982, p. 290.

Centraremos nuestra comunicación, sin embargo, en la incidencia del comercio etrusco - o 
quizas deberiamos decir mejor, del comercio de mercancias de origen etrusco -, en el extremo 
nordeste de las costas mediterrâneas de la Peninsula Ibèrica, a partir de los hallazgos realizados 
en Empûries, y especialmente a partir de los materiales cerâmicos proporcionados por las ultimas 
excavaciones realizadas en Sant Marti d’Empûries, la antigua Palaia Polis de Emporion citada por 
Estrabón (Geogr. in, 4, 8).

Los HALLAZGOS DE MATERIALES ETRUSCOS EN EMPORION

Las ceramicas recuperadas en determinados ajuares funerarios de las necropolis emporitanas, asi 
corno otros hallazgos procedentes de sondeos realizados en el sector de la «Neâpolis» de la ciudad 
griega, permitieron hace ya tiempo confirmar el papel del puerto de Empuries en las redes de dis- 
tribución del vino y otros productos etruscos durante la primera etapa de esta instalación focea.

Los ejemplares mas completos de ceràmica de bucchero nero, concretamente jarras de boca tri- 
lobulada de la forma 7a y kantharoi de las formas 3e y 3h de la tipologia de Rasmussen, procedian 
de diferentes tumbas de incinération de la necropolis paleoibérica de la Muralla n.e.3 Las caracte- 
risticas formales y de fabricación de algunas de estas piezas permiten encuadrarlas en la facies mâs 
reciente de las importaciones de bucchero nero en Empûries, posteriores ya a la mitad del siglo 
VI a. G., cronologia que parece confirmar también el resto de las ceramicas griegas proporcionadas 
por esta necropolis. Una de las tumbas contenia, ademâs, una copa de ceramica pintada, mâs tarde 
identificada corno una production etruscocorintia del «Gruppo a maschera umana».4

Seguramente hay que atribuir también un uso funerario a la serie de pequenos vasos contene- 
dores de aceite perfumado y ungüentos, de producción etruscocorintia y decoration lineai, pro­
cedentes de Empûries pero sin contexto de hallazgo conocido, que se conservan hoy en las sedes 
de Barcelona y Girona del Museu d’Arqueologia de Catalunya.5

Otros hallazgos de bucchero nero, mucho mâs fragmentarios, procedian de los estratos infe­
riores de diferentes sondeos realizados en el sector de la Neâpolis, que fueron publicados por 
Μ. Almagro.6 Estos niveles habian proporcionado también fragmentos de ânforas de transporte 
etruscas, identificadas posteriormente por E. Sanmarti i E Marti.7 A ellos se anadian otros es- 
casos fragmentos de materiales etruscos recuperados en las primeras excavaciones efectuadas en 
Sant Marti d’Empûries en 1962-1963 y 1975, dentro de contextes que incluian asimismo cerâmi- 
cas de cronologia posterior.8

A partir de estos antiguos hallazgos y también de materiales procedentes de sondeos mâs re- 
cientes efectuados en la zona norie de la Neâpolis en 1985-1987, la breve comunicación presen- 
tada en el coloquio de Barcelona de 1990 se centraba bàsicamente en las evidencias del comercio
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anfórico y su évolution en los contextos arcaicos, a partir de mediados del siglo vi a.C.1 Esta 
revision meramente estadistica de la evolution de los porcentajes de ânforas etruscas permitió 
reafirmar en aquel momento la relativa importancia del comercio del vino etrusco durante la pri­
mera etapa de este emporion foceo, con un momento de especial intensidad en el tercer cuarto del 
siglo vi a.C. Lògicamente, en aquel momento se carecia de contextos significativos de la Palaia 
Polis que permitieran caracterizar la incidencia del comercio de ânforas etruscas en Emporion con 
anterioridad a 550 a.C. Por su parte, los contextos de la Neapolis documentaban una calda brusca 
en la llegada de ânforas de origen tirrènico a partir del ùltimo cuarto del siglo vi y una paulatina 
desaparición a lo largo del siglo V a.C.

1 Sanmartì et alti 1991.
2 Garcia y Bellido 1936; Almagro 1949a, p. 101; Malcquer 1976; Pallottino (ed.) 1993, p. 259.
3 Sanmartì 1996, pp. 23-24 y 26. 4 Sanmartì 1993, fichero, n. 8.
5 Los resultados de las primeras intervenciones arqueológicas realizadas entre 1994 y 1996 han sido publicados en

Aquilué (dir.) 1999.
6 Aquilué et alti 2000a , pp. 142-147. 7 Aquilué et alii 2000b; Idem 2002.

Junto a las evidencias cerâmicas, que pertenecen de forma casi exclusiva a la època arcaica, 
no podemos olvidar tampoco el pequeno conjunto de objetos hallados en Empùries que se han 
atribuido a la toreùtica etrusca.2 Algunos de ellos, corno el remate de lanza de carro en forma de 
cabeza leonina procedente de la llamada «Tumba Cazurro», remontan al periodo tardoarcaico, y 
el contexto de su hallazgo asi lo confirma.3 Otras piezas, corno el conocido espejo de bronce con la 
escena del Juicio de Paris, pertenecen sin duda a una fase histórica mâs reciente, y éste parece ser 
también el caso del fragmento de pie de tripode con inscripción etrusca hallado, fuera de contex­
to, en las excavaciones de 1987 en el sector meridional de la ciudad griega.4

Las excavaciones efectuadas en Sant Marti d’Empùries entre 1994 y 1998

Pocos anos mâs tarde del citado coloquio de Barcelona sobre la presencia de materiales etruscos 
en la Peninsula Ibèrica fue posible llevar a cabo, de forma paratela a los trabajos de reforma del 
nùcleo urbano actual de Sant Marti d’Empùries, un proyecto de intervenciones arqueológicas en 
el lugar donde se asentaba la antigua Palaia Polis de Emporion. La materialization de este pro­
yecto constituyó una oportunidad ùnica de recuperar la secuencia histórica de ocupación de este 
lugar, gracias especialmente a la posibilidad de excavar en extension una buena parte de las zonas 
no ocupadas por edificaciones modernas.5

Las fases mâs antiguas en la evolución de este pequeno enclave costerò se documentaron ùnica­
mente en la zona mâs elevada de su topografia, coincidente con la actual Plaza Mayor, a pocos me­
tros del sector excavado por Μ. Almagro en 1962-1963. En esta zona, a pesar de los importantes 
rebajes efectuados durante los periodos posteriores de ocupación del nùcleo, fue posible recupe­
rar, por primera vez, niveles y estructuras de habitación y una interesante secuencia estratigràfica 
correspondiente a sucesivas fases de ocupación, entre el Bronce Final y la època tardoarcaica. Es­
tas primeras excavaciones, realizadas entre 1994 y 1996, proporcionaron mâs de 580 fragmentos 
de ânfora etrusca, 43 fragmentes de bucchero nero y 3 fragmentes de ceràmica etruscocorintia, la 
mayoria de ellos procedentes de contextos bien estratificados.

Posteriormente, en 1998, se tuvo oportunidad de excavar en extension un solar en la veniente 
norte del promontorio, con resultados aun mâs importantes para el conocimiento de la evolución 
histórica del nùcleo.6 Estas excavaciones todavia no se han publicado en detalle, aunque ya han 
sido avanzados algunos de sus resultados, especialmente por lo que se refiere a las diferentes pro- 
ducciones de cerâmicas griegas recuperadas y a la evolución de las estructuras arquitectónicas del 
asentamiento arcaico.7 El volumen de materiales cerâmicos obtenidos en esta zona ha sido también 
notable: entre ellos se contabilizan en total 2260 fragmentes de ânforas etruscas, 53 fragmentes de 
bucchero nero, asi conio unos cuantos fragmentos mâs de ceràmica pintada etruscocorintia y de 
morteros y otros vasos de ceràmica comun de procedencia igualmente tirrènica. La gran mayoria 
de estes fragmentos se hallaron en contextos relacionados con la ocupación, en los siglos vi y v
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a.C., de diversas estructuras de habitation y con el uso y frecuentación de una calle, en sentido 
este-oeste, que articula el urbanismo de esta zona del asentamiento.

Estos nuevos materiales de la Palaia Polis constituyen, sin duda, el consunto mas representativo 
de evidencias del comercio de materiales etruscos en Emporion, que se anaden a los fragmentes 
recuperados en los niveles profundos de la Neapolis, hasta hoy insuficientemente explorados, y 
permiten abordar, con nuevos datos de gran interés, la problemàtica de la presencia comercial 
etrusca en el Golfo de Rosas durante la època arcaica.

La OCUPACIÓN INDÌGENA «PRECOLONIAL» y los primeros contactos
CON EL COMERCIO MEDITERRÀNEO

Una de las principales aportaciones de las excavaciones recientes en Sant Marti d’Empùries ha 
sido la confirmation arqueológica. de la existencia de un asentamiento indigena en este pequeno 
promontorio costerò con anterioridad a la instalación focea. Esta ocupación tiene unos preceden­
tes en el periodo Bronce Final ina, pero adquiere especial importancia en las primeras etapas de 
la Edad del Hierro, cuando, a partir de la segunda mitad del siglo vil a.C. y hasta los primeros 
decenios del siglo VI a.C., se establece en este lugar un pequeno enclave de población indigena 
destinado, posiblemente, al control del puerto y de la antigua desembocadura del rio Fluvià.

En la secuencia obtenida en Sant Marti d’Empùries, la primera aparición de ceramicas de ori­
gen etrusco, principalmente fragmentos de ânforas de transporte, se documenta en los niveles 
correspondientes a este poblado del Hierro initial y, por tanto, en un periodo cronològico ante­
rior a la instalación focea. Su presencia es cier tarnen te incipiente y minoritaria en los contextes 
pertenecientes a la fase mas antigua del asentamiento (fase Ila), cuando el total de fragmentos de 
envases ìmportados apenas alcanzan a representar el 2% del consunto de materiales ceramìcos, 
formado de forma casi exclusiva por ceràmica indigena fabricada a mano.1 2 En las dos zonas ex- 
cavadas, estas primeras împortaciones etruscas son mu y poco importantes cuantitativamente y 
consisten en unos escasos fragmentos informes de ânforas vinarias y algun pequeno fragmento de 
bucchero nero. Estos materiales se acompanan de otras evidencias de contactos establecidos con 
las redes del comercio fenicio en el extremo Occidente, consistentes ùnicamente en fragmentos de 
ânforas del tipo ri, forma τ-10.1.2.1 de J. Ramon, procedentes de las factorias sudpeninsulares. 
A eilos se anaden también fragmentos de ânforas formalmente derivadas del prototipo fenicio 
meridional, pero diferentes por calidad de fabricación, cuyo origen de momento se ignora. Estas 
ânforas se han calificado de producciones «protoibéricas» por sus afinidades con los envases que se 
fabricarân posteriormente, a partir del segundo cuarto o mediados del siglo vi a.C., en el periodo 
Ibèrico antiguo.

1 Castanyer et alii, in AquiluÉ (dir.) 1999, pp. 114 sgg.
2 Castanyer et alii, in AquiluÉ (dir.) 1999, pp. 149 sgg.; AquiluÉ et alii 2000b, pp. 288-289.

El contacto con el comercio mediterràneo se intensifica en los primeros decenios del siglo VI 
a.C., etapa en la que la ocupación del nùcleo debe considerarse aùn pienamente indigena, a juzgar 
por las caracteristicas del asentamiento y por el componente abrumadoramente mayoritario de la 
cultura material recuperada. En este mismo contexte cronològico (fase ilb) està bien atestiguada 
ya la llegada de ceramicas de procedencia griega, incluyendo ejemplares de producción corintia y 
también copas jonias y vasos pintados originarios de la Grecia del Este. Sin embargo, las impor- 
taciones fenicio-pùnicas, etruscas y griegas, junto a otros productos ceramicos a torno de filiation 
supuestamente protoibérica, todavia representan un conjunto relativamente pequeno de materia­
les, frente a pràcticamente el 90% que corresponde a la ceràmica indigena a mano caracteristica 
de la primera Edad del Hierro.3

En este contexte mas redente del poblado, dentro del grupo de las ânforas, los envases etruscos 
representan aùn un porcentaje similar al de las ânforas fenicio-pùnicas - originarias de la zona 
centromediterrànea y sobre todo de las factorias sudpeninsulares -, alrededor del 22% de los 
individuos, aunque inferior en cantidad total de fragmentos. Junto a estas categorias de ânforas
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importadas se encuentra, sin embargo, una proporción claramente mayoritaria (en torno al 50%) 
correspondiente a las ânforas denominadas «protoibéricas».1 (Tab. i)

1 Los porcentajes que se citan en el presente trabajo corresponden a la cuantificación conjunta de los materiales de las 
diferentes fases estratigrâficas en los dos sectores excavados en Sant Marti d’Empùries. La cantidad mâs representativa 
de materiales, después de las excavaciones de 1998, ha permitido matizar los resultados obtenidos a partir de las primeras 
intervenciones de 1994-96 (cf. Castanyer et alti, in Aquilué (dir.) 1999, pp. 171 sgg.). La cuantificación de individuos, 
en esta ocasión, se ha realizado ùnicamente a partir de los fragmentos de bordes.

2 Castanyer et alii, in Aquilué (dir.) 1999, p. 172 y 267 (pasta 2). Py 1974, grupos 1-2; Marchand 1982, serie a. 
Sobre el origen ceretano de estas ânforas, Colonna 1985, pp. 14-15.

3 Castanyer et alii, in Aquilué (dir.) 1999, p. 267 (pasta 1). 4 Cf. Py 1974, fig. 10.
5 Castanyer et alii, in Aquilué (dir.) 1999, pp. 163-164.

Los fragmentos con forma de ânforas etruscas recuperados en los niveles de esta fase (nb) per- 
tenecen generalmente al tipo Py 3A/3B, con unas caracteristicas de fabricación bien conôcidas que 
parecen indicar un origen en la Etruria meridional, y mas concretamente en el en torno de Caere: 
pastas de color marron con nùcleo gris oscuro 0 negro, con presencia abundante de particulas ne- 
gras de desgrasante de origen volcânico (augita), y engobe de color beige o crema2 (Fig. i, nn. 1, 2,
4). Otros fragmentos muestran 
unas composiciones de pastas 
diferentes, que pueden indicar 
un origen diverso en el territo­
rio etrusco: pastas de tonalidad 
mas rojiza con nùcleo marron, 
pastas mas depuradas de co­
lor morado con nùcleo gris y 
engobe blanquecino3 (Fig. i, 
η. 3), o pastas de aspecto mâs 
poroso y granulado, de color 
rojizo claro y nùcleo grisâceo, 
con desgrasante muy triturado 
y engobe fino de color beige 0 
amarillento (Fig. 1, n. 5). Es­
te ultimo fragmento de anfora 
muestra un perfil mâs proximo 
a la forma Py 1/2, con un bor­
de corto de sección ovalada y el 
arranque de la pared de forma 
progresivamente conica, sin 
crear un citello diferenciado.4

Por lo que se refiere al buc­
chero nero, el conjunto de 
fragmentos de esta fase mas 
redente del asentamiento indi­
gena es muy poco importante 
cuantitativamente.5 Los frag­
mentos que conservan alguna 
parte significativa del vaso co- 
rresponden todos ellos a kan- 
tharoi, forma 3e de Rasmussen 
(1979). Entre ellos hay 3 fragmentos de bordes que seguramente deben adscribirse a la serie 2 
de Μ. Gras (1974), aunque ninguno de ellos conserva restos de la carena que permitan apreciar 
su tratamiento decorativo (Fig. 4, nn. 2-3). Ademas de ellos, se recogieron también fragmentos 
pertenecientes a una copa con unas caracteristicas de fabricación mâs cuidadas, que presenta una

Q a- protoibéricas g] a. ibcricas □ a. fenicio-punicas

a. griegas ==<=■ a. etruscas

Tab. i. Grâficas que representan la evolución de los porcentajes de 
los diferentes grupos de ânforas a lo largo de las fases de ocupación 

documentadas en Sant Marti d’Empùries.
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1 94-SM-5339-4

5 98-SM-9929-20

Fig. I. Ânforas etruscas del periodo mas redente del habitat de la primera Edad del Hierro (fase nb).

linea incisa al exterior, bajo el borde, y una decoración de la carena con muescas verticales forman­
do improntas en forma de arcos (Fig. 4, n. 1). Se trata del ùnico ejemplar de kantharos que puede 
relacionarse con la variante 1 de Μ. Gras (1974).

Si las excavaciones de la Palaia Polis aportar on estas nuevas evidencias para caracterizar el po- 
blamiento indigena de la zona emporitana en el periodo inmediatamente anterior a la presencia fo- 
cea, otros hallazgos aun mas recientes estan ayudando a clarificar extraordinariamente esta etapa. 
Nos referimos a la necropolis de incineración de la primera Edad del Hierro, localizada en el para- 
je de Vilanera, a escasos kilómetros de Empùries, cuyas excavaciones todavia no han ftnalizado en 
la actualidad.1 Muy probablemente, esta interesante necropolis debe ponerse en relación con uno 
o varios nùcleos de habitat importantes, aùn no localizados, que dominarian las terrazas fluviales 
del antiguo curso inferior del rio Ter, que en la antigüedad desembocaba inmediatamente al sur 
de Empùries. Es muy posible que nos encontremos ante el centro artìculador del poblamiento 
indigena de esta zona, en relación con el cual el pequeno asentamiento costerò y portuario de 
Sant Marti jugaria un papel subsidiario. La gran mayoria de las urnas y de los restantes vasos que 
forman los ricos ajuares de las tumbas de esta necropolis pertenecen a la producción indigena de 
ceràmica a mano, pero junto a ellos se han recuperado objetos de indudable procedencia fenicia: 
pithoi y alguna jarra del tipo «Cruz del Negro» de ceràmica pintada, platos tripodes, un aryballos 
e incluso restos de huevos de avestruz decorados.2 Por lo que aqui nos interesa, de momento no se 
ha dado noticia del hallazgo de objetos de procedencia etrusca en los ajuares de las tumbas hasta 
ahora excavadas, aunque debemos esperar al estudio completo y a la publicación futura de los 
materiales de este importante yacimìento.

Los MATERIALES ETRUSCOS EN LOS CONTEXTOS ARCAICOS DE LA PALAIA POLIS

Volviendo de nuevo a la secuencia obtenida en Sant Marti d’Empùries, los estratos agrupados en 
la siguiente fase cronològica (fase ina, entre 580 y 560/550 a.C.) representan la transición entre el 
asentamiento indigena precedente y unas nuevas estructuras de ocupación que pueden ponerse en

Codina et alii 2000; Agustì et alii 2002. 2 Agustì et alii 2002, p. 81.



EL COMERCIO ETRUSCO EN EMPORION l8l

relación con la instalación del emporion foceo-massaliota en este lugar. Los cambio s perceptibles 
en las técnicas constructivas, en la tipologia del habitat y, en general, en el tipo de organization 
espacial del asentamiento, asi corno la evolución de la cultura material, con un aumento notable 
de las importaciones griegas y la existencia de una production local de ceramica gris de/tradition 
greco-oriental,1 * son elementos que nos senalan un darò momento de ruptura que puede fijarse ya 
dentro del segundo coarto del siglo vi a.C.

1 Sobre las cerâmicas griegas y las producciones locales de los contextos arcaicos de la Palaia Polis, remitimos al
articulo publicado en las actas de la Mesa Redonda sobre Cerâmicas Jonias celebrada en Empûries en 1998 (Aquilué et 
alii 2000b). z Sobre la evolución del habitat arcaico de la Palaia Polis: Aquilué et alti 2002.

3 Vid. p. 179, nota 1.

Las evìdencias pertenecientes a la evolución posterior de este pequeno enclave portuario du­
rante la segunda mitad del siglo vi y la primera mitad del siglo v a.C., es decir paralelamente al 
primer desarrollo del nuevo nùcleo de la Neapolis, demuestran diversos periodos de ocupación 
y reestructuración del asentamiento (fases mb a me). Estas fases se documentaron especialmente 
en el solar excavado en la zona norie del pueblo de Sant Marti, donde la secuencia estratigrafìca 
resultò ser bastante mas larga y compleja que la obtenida en la Plaza Mayor. En aquel sector, efec- 
tivamente, se hallaron una serie de ambitos de pianta rectangular, estrechos y alargados, alineados 
junto a una calle que desci ende en senti do este-oeste. Aunque de momento solo ha podido cono- 
cerse una pequena parte de este habitat arcaico, estas evidencias parecen demostrar una tiara vo 
luntad de sistematización del establecimiento, de acuerdo con la propia topografia escarpada del 
promontorio sobre el cual se asentaba.3 Finalmente, los estratos de abandono que cubrian estas 
construcciones (fase nif) nos indican una cronologia ya del primer cuarto del siglo iv a.C., sin que 
elio suponga en absoluto el final de la ocupación griega de la Palaia Polis, ya que su continuidad 
esta testimoniada a través de otras evidencias posteriores, corno silos amortizados en los sîglos ιν 
y III a.C. o edificaciones pertenecientes ya al siglo π a.C.

Anforas etruscas: evolución y diversidad de producciones

Centrândonos ya en los materiales de procedencia etrusca recuperados en los estratos de la ocu­
pación arcaica, la évolution de los contextos arqueológicos demuestra que la llegada de estos pro- 
ductos alcanza los mâximos porcentajes en las primeras etapas del emporion surgido en el segundo 
cuarto del siglo vi a.C. El componente principal de estas importaciones son las ânforas destinadas 
a la cornercialización del vino, acompanadas en mucho menor nùmero por vasos relacionados con 
su consumo.

En total, los niveles de ocupación de la Palaia Polis correspondientes al periodo entre el segun­
do cuarto del siglo vi a.C. y los inicios del siglo iv a.C., han proporcionado una cantidad minima 
de unos 130 individuos de ânforas etruscas, cantidad calculada ùnicamente a partir de los frag­
mentes de bordes recuperados en todas las zonas hasta hoy excavadas.

La evolución de los porcentajes de las diferentes categorias de ânforas presentes en los contex­
tos identificados en Sant Marti d’Empùries (Tab. i) muestra que en el segundo cuarto del siglo vi 
a.C. los envases etruscos representan el grupo mayoritario de las ânforas (56% de los individuos y 
42% del total de fragmentes), coincidiendo con un darò descenso de las ânforas de origen semita, 
y una presencia aùn discreta de ânforas griegas.3 En este periodo, ademâs, se documentan ya con 
certeza envases anfóricos con las caracteristicas tipológicas y de calidad de fabricación tipicas de 
la producción ceràmica del Ibèrico antiguo.

En los contextos datables entre la mitad y el tercer cuarto del siglo vi a.C., es decir en el mo­
mento de consolidation del establecimiento, con la nueva instalación en la Neâpolis, las ânforas 
etruscas tienen todavia una presencia muy destacable (51% de los individuos y 34% del total de 
fragmentes de ânforas), aunque se aprecia ya un incremento pequeno, pero también significativo, 
del porcentaje que en conjunto representan las ânforas griegas. Esta ùltima categoria, sin embar­
go, agrupa tipos de envases muy diversos, destînados al transporte de vino y de aceite, cada uno 
de ellos representado generalmente sólo a través de unos pocos fragmentes: ânforas Corintias a,
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ânforas a la brosse y especialmente ânforas procedentes del este del Egeo (Clazómenas, Quios, 
Lesbos, Samos o Mileto), asi corno ânforas de probable procedencia magnogriega.

Del analisis de los conjuntos cerâmicos recuperados en las primeras intervenciones en la Plaza 
Mayor de Sant Marti cabla deducir una fuerte disminución de las importaciones etruscas a partir 
del ùltimo tercio del siglo vi a.C., coincidiendo asi con lo observado anteriormente a partir de 
materiales procedentes de los estratos inferiores de la Neapolis de Empùries.1 2 Posteriormente, las 
excavaciones de 1998 han aportado un volumen bastante mas importante de materiales corres- 
pondientes a la evolución del asentamiento en los decenios finales del siglo vi a.C. y los inicios del 
siglo V a.C. Las cantidades aun notables de fragmentos de ânforas etruscas recuperadas en estos 
niveles obligan a matizar en parte la idea de ese brusco descenso en la llegada de vino tirrènico 
a Emporion. Efectivamente, aunque se inicia ya una linea descendente en la evolución de los 
percentages de fragmentos de ânforas etruscas, éstas aun se mantienen entre el 30% y el 40% del 
grupo de las ânforas segùn el requento de îndividuos, si bien el descenso es mas regular y evidente 
en el recuento total de fragmentos (Tab. 1). El declive de la curva no serà realmente significativo 
hasta los contextos datables ya en el segundo cuarto del siglo V a.C., cuando desciende hasta el 
11% de los îndividuos y el 5,5% del total de fragmentos anfóricos. Como veremos posteriormen­
te, la presencia de formas mas evolucionadas de ânforas etruscas, con bordes de los tipos 3c y 4 
de la tipologia de Μ. Py, es también indicio de una continuidad en la comercialización del vino 
etrusco en Emporion durante el ùltimo cuarto del siglo vi a.C. y los decenios iniciales del siglo V 
a.C. Sin embargo, es en parte posible que el recuento de los materiales de Sant Marti d’Empùries 
correspondientes a esta etapa esté enmascarado por la intrusion de materiales residuales, atribui- 
bles a las importantes fases de ocupación previas. Esto vendria corroborado por la comparación 
con los contextos mas antiguos de la Neàpolis, donde la categoria correspondiente a las ânforas 
etruscas muestra unos porcentajes mucho menores ya desde el tercer cuarto del siglo vi, siguiendo 
una linea de descenso continuada hasta prâcticamente desaparecer en el siglo v a.C.

1 Castanyer et alii, inAQUlLUÉ (dir.) 1999, p. 236; Sanmartî et alii 1991, fig. 1.
2 Sobre la evolución del comertio anfórico en Emporion, remitimos a nuestro articulo L’evolució del comerç emporità, 

a partir dels contextos awfàrics, des del segle vi al segle I a.C., a publicar en las actas de la reunion celebrada en Calateli en 
2002 bajo el titulo La circulació d’àmfores al Mediterrani Occidental durant la Protohistoria (segles viii-lll a.C.) : aspecles 
quantltalius i anàlisi de continguts, Arqueo Mediterrania, Universität de Barcelona.

3 Castanyer et alii, in Aquilué (dir.) 1999, p. 267.
4 Py 1974; Idem 1985; Marchand 1982; Sourisseau 1997 (inèdito).

En todo caso, la disminución en la llegada de vino etrusco a Empùries, a diferencia de lo que ocu- 
rre en otros yacimientos del sur de Francia, no se ve compensada por una comercialización impor­
tante de ânforas massaliotas arcaicas, que son aùn relativamente muy poco frecuentes en Empùries. 
En realidad, en los contextos emporitanos a partir de este periodo, dentro del conjunto de los frag­
mentos anfóricos toman el protagonismo, con una presencia porcentual cada vez màs importante, las 
ânforas ibéricas. Éstas llegan a representar casi el 70% de los îndividuos de ânforas en los contextos 
de la Palaia Polis del segundo cuarto del siglo v a.C. (fase me) y mas del 80% en los niveles de aban- 
dono del primer cuarto del siglo iv a.C. (fase nif). Fr ente a la gran masa de fragmentos de envases 
ibéricos, la presencia de ânforas etruscas se hace progresivamente mucho mâs minoritaria y ocasio- 
nal, tratândose bàsicamente de fragmentos residuales. A la vez, durante el siglo v a.C., la proporción 
de ânforas griegas, ahora ya sobre todo massaliotas, se mantiene dentro de unos porcentajes bastante 
discretos (entre el 10 y el 15% de los îndividuos de ânforas), y se observa una presencia, aùn pequena 
pero cada vez mâs importante, de envases procedentes del àrea pùnica sudpeninsular y de Ibiza.3

Por lo que se refiere a las distintas producciones que cabe distinguir en función de la diversìdad 
de pastas y acabados que presenta el conjunto de fragmentos de ânforas etruscas de la Palaia Polis, 
el estudio, aùn en curso, de los materiales procedentes de la excavación de 1998 permitira anadir 
alguna otra variante mâs a las que pudieron determinarse a partir de los materiales recuperados 
en 1994/95.3 En conjunto, se trata bàsicamente de la misma variedad de producciones que se han 
determinado en diferentes estudios sobre el material anfórico etrusco de los yacimientos proven- 
zales y del Languedoc.4
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Entre los fragmentos de ânforas etruscas de las fases mas antiguas de la ocupación arcaica son 
aùn frecuentes las pastas que supuestamente caracterizan la production de Caere, a la cual ya 
nos hemos referido antes.1 Se trata de ânforas de las formas 3a/3B de la tipologia de Py (1974, 
1985), grupo EMC de Μ. Gras (1985), con bordes de perfil redondeado, cuello bien diferenciado, 
asas con el caracteristico perfil ojival, y fondos apuntados o ligeramente abombados (Fig. 2, nn. 
2-12). La fragmentation del material impide diferenciar en la mayoria de los casos entre una y otra 
variante de estas ânforas: la forma 3a, de perfil general ovoide y de mayor capacidad, y la forma 
3B, mâs pequena y de perfil fusiforme, que parece ser algo mas frecuente en esta etapa. De la in­
tensa comercialización en el N. o. del Mediterràneo de estes envases de vino del sur de Etruria, y 
mâs concretamente de la zona de Cerveteri, constituyen una exceptional prueba los pecios de La 
Love en Cap d’Antibes y Ecueil de Miet 3? Las formas recuperadas en estratos de las fases nia a 
me de Sant Marti muestran un borde redondeado, en general poco desarrollado (Fig. 2, nn. 2-5 
y 10), encuadrable en el grupo a de la serie A definida por Marchand en La Monédière.3 Otros 
fragmentos, ya de la fase md (entre fines del siglo vi y el primer cuarto del siglo v a.C.), si bien 
pueden corresponder ya a elementos residuales del periodo anterior, muestran una section del 
borde ligeramente mâs ovalada, formando una ligera concavidad bajo el labio (Fig. 2, nn. 11-12). 
Esta variante mâs evolucionada corresponderia al grupo b de Marchand, para el que propone una 
cronologia centrada en el tercer cuarto del siglo vi a.C. En cambio, una datation perfectamente 
coherente con el contexte de esta fase nid es la que ofrecen los ùnicos fragmentos con forma re- 
cuperados en Sant Marti d’Empùries que pertenecen al tipo 4 de Μ. Py, grupo c de la serie A de 
G. Marchand (Fig. 2, nn. 13-14).

Frente al grupo numeroso de fragmentos pertenecientes a envases seguramente procedentes del 
àrea de Caere, de la production de ânforas que a menudo se relaciona con el territorio de Vulci 
tan solo se han podido identificar algunas escasas formas. Se trata de pastas de tonalidad beige, 
con nùcleo gris darò, y con presencia abundante de desgrasante, que afiora a la superficie, bajo 
una ligera capa de engobe blanquecino.4 Con este tipo de pastas se habian fabricado ya las formas 
antiguas 1/2 de Py (1974, tipo 1), grupo ema (2) de Μ. Gras (1985), difundidas durante la prime­
ra etapa de comercialización de ânforas etruscas en el golfo de Leon. El borde recuperado en la 
Palaia Polis, en un nivel con materiales de mediados del siglo vi a.C., presenta un labio que cuelga 
ya marcadamente al exterior (Fig. 2, n. 1) y podria indicar que se trata ya de un anfora cercana a la 
forma 5, grupo ema 3-4 de Μ. Gras (1985) que, en su version ya bien desarrollada, corresponde a 
las ânforas del pedo de Bon Porté, datado en la segunda mitad del siglo vi a.C.5

En los contextes de la Palaia Polis de la segunda mitad del siglo vi y de la primera mitad del siglo
v a.C. el grupo mâs representativo de fragmentos de ânforas etruscas corresponde, sin embargo, 
a otra producción caracterizada por pastas de color generalmente marron anaranjado darò, unas 
veces monocolor en el corte, y otras veces con un nùcleo ligeramente grisâceo.6 El desgrasante 
incluye particulas arenosas, puntos blancos de cal y particulas de augita (bastante menos evidentes 
que en las variedades de pastas antes mencionadas), asi corno polvo de mica dorada bien percep­
tible en la superficie. Al exterior, estas ânforas presentan un denso engobe de color crema. Otros 
fragmentos similar es, o de tonalidad ligeramente mâs rojiza, se caracterizan por pastas algo mâs 
duras. Los bordes pertenecientes a este grupo de pastas corresponden también a la forma 3 de Μ. 
Py. En los contextes de las fases ma y mb, del segundo cuarto e inicios del tercer cuarto del siglo
vi a.C., los bordes de estas ânforas presentan labios pequenos, de section redondeada, similares a 
los de los tipos 3Α/3Β (Fig. 3, nn. 1-3 y 5). Otros fragmentos presentan bordes mâs alargados, con 
una ligera moldura inferior (Fig. 3, n. 4). En cambio, los bordes que con esta variedad de pastas 
encontramos en los estratos de la segunda mitad avanzada del siglo vi y los primeros decenios del

1 Castanyer et alii, in Aquilué (dir.) Ι999, p. 267, pasta 2. Vid. p. 179, nota 2.
3 Bouloumjé 1982; Long, Pomey, Sourisseau 2002, pp. 25-36. 3 Marchand 1982, fig. 5.
4 Castanyer el alii, in Aquilué (dir.) 1999, p. 267, pasta 6.
5 Long, Pomey, Sourisseau 2002, pp. 43-47.
6 Castanyer et alii, in Aquilué (dir.) 1999, p. 267, pastas 4 y 5. Equivalente a los grupos 4 y 5 de Py (1974, p. 169) 

0 la serie b de Marchand (1982).
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Fig. 2. Fragmentes de anforas etruscas procedentes de niveles de la ocupación arcaica de la Palaia Polis..
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siglo V (fases iiic-md) pueden catalogarse ya perfectamente en el tipo 3c de Μ. Py (Fig. 3, 8-11).1 
Entre los fragmentos de fondos de las ânforas de este grupo los hay de seccìón apuntada (Fig. 3, 
nn. 6-7) y también ligeramente achatada (Fig. 3, n. 4).

Finalmente, entre el resto de formas que presentan problemas de clasificación en uno u otro 
grupo de los que hemos mencionado, destacaremos un con junto de fragmentos con un tipo de 
pasta muy peculiar, bastante dura, de color marron rosado en superficie con un gran nùcleo de co­
lor gris oscuro. Lo que caracteriza mejor a esta production es la presencia, entre los desgrasantes, 
de nôdulos de color marron rojizo que recuerdan extraordinariamente la composition de la pasta 
de algunas ânforas griegas del tipo Corintia a.2 La forma de estas ânforas es, sin embargo, piena­
mente etrusca. De ellas conservamos un fragmente de borde de section ovalada, formado por un 
pliegue, y un segundo borde de sec­
tion mas redondeada y maciza (Fig. 
3, 12-13). Ambos fragmentos proce- 
den de niveles de la primera mitad 
avanzada del siglo v a.C. (fase me). 2 98-SM-9485-3

7 98-SM-9888-38

13 98-SM-9444-61

13

Fig. 3. Fragmentos de ânforas etruscas procedentes de niveles 
de la ocupación arcaica de la Palaia Polis.
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Cerâmicas finasy comunes 
de procedertela etrusca

En comparación con el volumen de 
los materiales anfóricos, la canti- 
dad de fragmentos recuperados en 
las excavaciones de Sant Marti d’Em- 
pùries correspondientes a otras im- 
portaciones etruscas es mucho mas 
escasa. Dentro de la vajilla fina etru­
sca, ademâs de copas y jarras de buc­
chero nero, se incluyen también unos 
cuantos vasos pintados de produc­
tion etrusco-corintia originarios de 
centros diversos del àrea etrusca. Fi­
nalmente, mencionaremos algunos 
ejemplares de ceràmica comùn de es­
ta misma procedencia. La proportion 
que representan estes fragmentos de 
vajilla de production etrusca es casi 
insignificante en comparación con 
el conjunto de cerâmicas de filiation 
griega, formado por vasos originarios 
de Grecia del este, del sur de Italia y 
sobre todo de procedencia massaliota 
y de fabrication local.3

Los estratos de la ocupación ar­
caica de la Palaia Polis, en todas las 
zonas excavadas del nùcleo, han pro- 
porcionado en total 71 fragmentos de ceramica de bucchero nero, correspondientes a un nùmero 
minimo de 18 individuos, contabilizados ùnicamente a partir de los bordes. De ellos, 14 bordes

' Py 1985, p. 78; Marchand 1982, serie b, grupos c-e; Py et airi 2001, pp. 20-23.
2 Esta variedad de pasta ha sido identificada también por J.-C. Sourisseau entre los materiales de la Provenza, cf. la 

comunicación presentada a este Coloquio.
3 Aquilué et alti 2000b. Sobre los fragmentos de ceramica etrusca hallados en 1994-1996, Castanyer et alii, in 

Aquilué (dir.) 1999, pp. 244-248.
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1 94-SM-5413-1

corresponde!! a kantharoi forma 3e de Rasmussen, tipos 2 y 3 de Μ. Gras y Μ. Py, ademâs de 
otros fragmentes de pies «en trompeta», de carénas o de asas; 3 bordes corresponden a oenochoai 
de boca trilobulada, forma 7a de Rasmussen, junto con otros restos de asas y de bases; y finalmen­
te, se puede anadir un borde de cuenco carenado del tipo 2 de Rasmussen (1979).

La may ori a de los ejemplares de bucchero nero se encuentran en niveles datables entre 580 y 
540 a. C. (fases iiia-mb). Sin embargo, los estratos atribui dos a la segunda mitad del siglo vi a.C. e 
incluso a la primera mitad del siglo V a.C. proporcionaron aùn una cierta cantidad de fragmentes 
de este tipo de ceràmica, si bien en gran parte deben corresponder a elementos residuales, ante­
riores a la formación del contexte.

Por lo que respecta a los kantharoi, muchos de los bordes recuperados no conservan la care­
na y, por tanto, no permiten distin- 
guir su pertenencia a los tipos 203 
de Μ. Gras (1974). Los ejemplares 
que, a pesar de su caracter fragmen­
tary, conservan mejores indicios de 
su morfologia nos demuestran la pre­
senta de copas decoradas con pe- 
quenas incisiones en la carena (forma 
2 de Μ. Gras), en generai denotando 
un procedimiento de fabricación ya 
muy estandarizado (Fig. 4, nn. 4-6). 
Se conservan, ademâs, restos de dos 
kantharoi sin decoración, forma 3 de 
Μ. Gras (1974), ambos hallados en 
contextes de mediados del siglo vi 
a.C. (Fig. 4, 11-12) y a ellos se anade 
un fragmente de carena, de sección 
mas redondeada y aspecto mas pesan­
te, procedente de un estrato ya poste­
rior (Fig. 4, io).

La mayor parte de los fragmentes 
de oenochoe, en conjunto bastante 
escasos, se encontraron también en 
contextos de mediados del siglo vi 
(Fig. 4, n. 14), aunque otras eviden- 
cias proceden de estratos algo mas 
recientes (Fig. 4, n. 15). Tal es el caso 
también del borde de cuenco carena­
do, con una ranura en el labio (Fig. 
4, n. 13) que se hallo, seguramente ya 
corno material residuai, en un nivel 
del segundo cuarto del siglo v a.C.

Ademâs de los ejemplares de buc­
chero nero, las excavaciones e feci Hil­
das en Sant Marti d’Empuries han 

proporcionado unos pocos fragmentes cerâmicos atribuibles a diferentes producciones etrusco- 
corintias. A pesar de tratarse de materiales muy fragmentarios, se han identificado al menos très 
ejemplares atribuibles al «Ciclo dei Rosoni».1 Uno de los fragmentes corresponde al borde de 
una copa, de buena calidad de fabricación, cubierto de pintura marron oscuro y con decora­
ción sobrepintada al interior de bandas blancas y de color pùrpura (Fig. 5, n. 1). Este fragmente

Fig. 4. Fragmentes de ceràmica de bucchero nero recuperados 
en Sant Marti d’Empùries.

Colonna 1961; Szilägyi 1998.
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fue recuperado en un nivel atribuible 
al segundo cuarto del siglo vi a.C. y 
posiblemente procede de talleres de 
Vulci, al igual qiie otros fragmentos 
de copas hallados en Marsella.1 Los 
otros dos ejemplares de copas (Fig. 
5, nn. 2-3), va mas tardios, hallados 
en contextos de mediados del siglo 
vi a.C. (fase nib), a pesar de conser­
var tan sólo una pequena parte del 
campo decorativo, pueden asignar- 
se al «Gruppo a maschera umana», 
originario presumiblemente del area 
ceretana, que parece tratarse de la 
producción mejor representada entre 
las importaciones de ceràmica etrus­
cocorintia en Occidente.2

1 Gantés 1999, pp. 367 y 369. Long, Pomey, Sourisseau 2002, p. 104.
2 Bouloumié 1978; Idem 1982; Gantés 1999, p. 367. Sobre los otros ejemplos de Empuries y de Ullastret: Asensi 

1991, 233, fig. 2; Arribas, Trias 1961.
J Szilàgyi 1993, p. 30 sgg.; Idem 1998, p. 448; Long, Pomey, Sourisseau 2002, p. 98 y 104,
4 Py et alti 2001, p. 977. 5 Bouloumié 1982, p. 34, n. 301.

Otros fragmentos, aun mas pe- 
quenos, se han atribuido a platos con 
decoración pintada (Fig. 5, nn. 4-5), 
posiblemente productos del taller 
«senza graffito» de Tarquinia, cuya 
difusión en el golfo de Leon cono- 
cemos a través de los contextos de

94-SM15183-11

98-SM-9450-72

Fig. 5. Fragmentos de vasos etruscocorintios y de morteros y 
otras piezas de ceràmica de cocina de procedencia etrusca.

Marsella.3 Este mismo origen debe 
tener un fragmento de piato que he- 
mos podido identificar entre los ma­
teriales recuperados en las antiguas 
excavaciones de Μ. Almagro en 1962 
(Fig. 5, n. 6); en este caso se observa 
algo mâs de la decoración figurada, 
realizada con pintura que se ha des- 
prendido casi completamente y que
sólo ha dejado su impronta, faltando completamente el uso de lineas incisas para remarcar los 
detalles, tal corno es caracteristico de esta producción.

Finalmente, ademâs de las cerâmicas finas, en los niveles arcaicos de la Palaia Polis también se 
han documentado algunos ejemplares de ceràmica culinaria de origen etrusco, en especial frag­
mentos de morteros (Fig. 5, nn. 9-12), y algunos escasos fragmentos de ollas (Fig. 5, nn. 7-8). Los 
morteros, con o sin decoración pintada, responden a la forma Com-etr 3c del Dicocer, con un re­
borde exterior engrosado y colgante.4 La comercialización en Occidente de este tipo de morteros, 
ya con anterioridad a la mitad del siglo vi a.C., està documentada también por su presencia en el 
cargamento del barco de La Love en Cap d’Antibes.5

CONCLUSIÓN

La existencia, en el Golfo de Leon, de un circuito de distribución de productos etruscos en el me­
dio indigena cuyos origenes remontarian a un periodo anterior a la fundación de Massalia ha sido
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una hipótesis aceptada de manera casi unànime por la investigación arqueológica de los ùltimos 
decenios. Recientemente Μ. Gras ha insistido en la procedencia posiblemente italo-etrusca de las 
copas subgeométricas de imitación protocorintia halladas en la necropolis de Agde o en Mailhac, 
pruebas quizas de una primera etapa de intercambios y de «circulation de objetos» ya en el tercer 
cuarto del siglo vii a.C., sin que elio permita hablar de un circuito comercial propiamente dicho.1 2 3 
Sin embargo, la mayoria de las evidencias que permitian sustentar la hipótesis arriba menciona- 
da se concentraban en determinados yacimientos provenzales - especialmente Saint-Blaise -, y 
del Languedoc Oriental - Tonnerre, La Liquière -, y configuraban una facies de importaciones 
etruscas atribuida a los ùltimos decenios del siglo VII a.C? Esta fase precederla la fuerte pujanza 
que, con posterioridad a la fundatión massaliota, conoce la comercialización del vino etrusco y, 
secundariamente, de los vasos producidos en Etruria y directamente vinculados con el ritual de 
su consumo. El primer despliegue de la actividad empórica de los comerciantes foceos instalados 
en Massalia se habria beneficiado, por tanto, de una dinàmica comercial preexistente, que expéri­
menta un desarrollo notable durante toda la primera mitad del siglo vi a.C. Pruebas fehacientes 
de elio serian los porcentajes correspondientes a los contextes de Marsella de esta cronologia y la 
composición de los cargamentos de los pecios de Cap d’Antibes y Ecueil de Miet 3?

1 Gras 2000.
2 Le bucchero nero... 1979; Morel 1981, p. 473 sgg.; Py et alti 1984, pp. 262 sgg.; Py 1990, pp. 529 sgg.
3 Gantes 1992; Long, Pomey, Sourisseau 2002, pp. 25-36. 4 Bats 1998; Idem 2000.

El debate sobre los agentes del comercio arcaico que întervîenen en la distribution de productos 
tirrénicos en las costas nord-occidentales del Mediterràneo se ha reavivado en los ùltimos anos, 
con aportaciones corno la de Μ. Bats, que interpreta este fenòmeno corno uno de los resultados 
de una etapa de comercio empórico «abierto», impulsado bàsicamente por iniciativa focea, sobre 
todo desde el establecimiento permanente de Massalia, aunque con participation posible de otros 
navegantes, de origen griego o etrusco. Pone en duda, sin embargo, la existencia previa de un cir­
cuite comercial propiamente etrusco.4

La interpretation que puede hacerse de los mas antiguos materiales de procedencia etrusca 
recuperados en los contextos de Sant Marti d’Empùries correspondientes al habitat indigena de 
la primera Edad del Hierro se enmarca, pues, de forma piena en este debate. A pesar del escaso 
porcentaje que representan todavia estes pocos fragmentes de ânforas y de bucchero nero, su 
presencia parece corroborar que la distribution de vino, y muy probablemente otros productos 
etruscos que hasta hoy no tenemos suficientemente documentados - bronces, vasitos de ungüen- 
tos y aceites perfumados etc. - alcanza ya en esta etapa las costas del golfo de Rosas.

La primera aparición de estes materiales se produce de forma muy discreta en los niveles mas 
antiguos del poblado, que presumiblemente cabe situar en el ùltimo tertio del siglo vii a.C., en 
forma de unos pocos fragmentes informes, acompanados ùnicamente de importaciones fenicias 
occidentales. Sin duda, la situation estratégica del enclave de Sant Marti d’Empùries y el dina­
mismo de la comunidad indigena que ocupaba este territorio - aspecto éste ùltimo perfectamente 
demostrado también a través de la importante necropolis de incineration de Vilanera - favoreció el 
desarrollo de un area de intercambio, en contacte activo con los circuitos maritimos establecidos 
en aquel momento en el cuadrante noroccidental del Mediterràneo.

La llegada de ânforas y vasos etruscos se hace ya mas evidente en los contextos datados, en fun- 
ción de las escasas ceramicas griegas presentes, entre los anos finales del siglo vii y los primeros 
decenios del siglo vi a.C. Se reproduce aqui, por tanto, en cierta manera, la problemàtica de las 
dataciones, inmediatamente antes 0 después de 600 a.C., de estas primeras importaciones de vasos 
corintios y ceramicas jonias que, en una escala mas importante, se documentan también en el sur 
de Francia. La llegada de estas primerisimas evidencias de ceramicas griegas a la zona emporitana 
podria interpretarse corno el resultado de una distribución indirecta desde los enclaves portuarios 
tirrénicos, acompanando, al igual que los kantharoi de bucchero nero, la comercialización del vino 
etrusco. Sin embargo, temendo en cuenta la evolution posterior del establecimiento, resulta inevi­
table el plantear la posibilidad de que estes pocos fragmentes de ceramicas griegas, documentados
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en los estratos de la fase mas redente del asentamiento indigena, respondan ya a una actividad 
incipiente de la emporia focea en el Golfo de Roses durante el primer cuarto del siglo vi a.C, fenò­
meno que precederla a la instalación de una factoria comercial permanente. En puridad, esta mis- 
ma argumentación puede utilizarse también para explicar la llegada del vino y otras mercahcias 
etruscas o, al menos, el incremento en su consumo que cabe deducir del anâlisis de los contextes 
cerâmicos. En este sentido, el barco hundido hacia 590 a.C. ante la isla del Giglio, atribuido por 
Μ. Cristofani a un naukleros de origen greco-oriental y que, dentro de su variado cargamento, 
contema un importante lote de ânforas etruscas, constituye un ejemplo especialmente ilustrativo 
de los mecanismos del comercio empórico durante esta etapa.1 2

1 Cristofani 1998.
2 Py 1995. Faltan en Empùries, al menos en los niveles hasta ahora excavados en la Palaia Polis, algunos de los 

elementos caracteristìcos de la facies de importaciones etruscas de Lattes de finales del siglo vi e inicios del siglo v a.C., 
corno los vasos de bucchero domestico, o las ânforas de la forma Py 4, que, en nuestro caso, apenas estân documentadas. 
Existen, sin embargo, algunos fragmentos de este tipo de anfora, procedentes de contextos de la Neapolis, Castellanos
1996, p. 84.

Y es que, efectivamente, en los contextos de la Palaia Polis, los porcentajes mas significativo  s 
de ânforas etruscas se registran ya en las primeras etapas del pequeno emporion griego establecido 
en este lugar de forma permanente a partir del segundo cuarto del siglo VI a.C. De esta manera, 
los contextos emporitanos constituyen también un reflejo de la vitalidad del comercio del vino 
etrusco en el Golfo de Leon durante esta etapa.

El descenso de las importaciones etruscas en los niveles correspondientes a la evolución poste­
rior del asentamiento arcaico de la Palaia Polis, a partir del ultimo tercio del siglo vi a.C. y sobre 
todo en la primera mitad del siglo v a.C., coincide con la llegada a Emporion de los primeros en­
vases destinados a comercializar el vino del area massaliota, pero sobre todo con la consolidación 
del puerto emporitano en las rutas del comercio griego orientadas a los mercados ibéricos.

Los fragmentes de ânforas etruscas hallados en los niveles tardoarcaicos de Sant Marti 
d’Empùries, a pesar del factor de la residualidad que debe ser tenido en cuenta, pueden tam­
bién indicar la inexistencia de una ruptura brusca en la llegada de mercancias tirrénicas, y mas 
concretamente, del vino. Sin embargo, no parece detectarse, para este periodo, una importante 
fase de importaciones etruscas similar a la observada en Lattes, resultado de una tentativa tardia 
de reactivación de la actividad comercial etrusca en el Golfo de Leon.3 Este fenòmeno no parece 
extenderse en absolute hasta el pequeno enclave foceo de Emporion, donde la incidencia del 
comercio de productos etruscos conoce un lento declive hasta pr àtticamente desaparecer en la 
segunda mitad del siglo v a.C.
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